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DE I,AS 

SESIONH 

SEISION rjEI, DIA 7 UE F:IWRO DIS 1823. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se di6 cuenta dc un oficio del Secretario del Despa- 
~110 de la Guerra, acompnfiando ejemplaros tiz la circu- 
lar e‘tpetlidn por la Sccrctaria del mismo ramo con ffxha 
1.O del corriwtc, cn que se inscrtn la dcclaracion hwhn 
por las CGrtes sobre la inteligencia que debe dar;e al 
artículo 66 del decreto org:;inico dc la Jlilicin N:\cion:il 
nctiva. Las C6rtca quedaron enteradas y acordaron que 
10s ejemplares se reparticseu h los Src3. Diputados. 

Enseguida se procedió á la renovacion dc Presidenta, 
Vicepresidente y un Secretario, y saliO electo en primer 
escrutinio para el primw cargo el Sr. Isturiz, por ti1 vo- 
tod de 120 que componiau In totalidad cic drcì. Diputa- 
dos que concurrieron al acto, habiendo reunido 43 cl 
Sr. üeuer, 13 el Sr. Florez Caltlcron, y uuo rospectiva- 
mente: los Sres. Blunirrriz, Infante: y blarch;lmalo. 

Tambicn saliú electo en primer escrutinio para el sc- 
guudo cargo el Sr. Scptien, por 69 votos contra -48 que 
tuvo cl Sr. hlolo, habiendo reunido 5 el Sr. 1:lorcz Cal- 
deron, 2 el Sr. Tomás, y uno rcapectiv;lmcntc los seno- 
res Buey, A!ckntara, Irlfaote, Bsuzii, Nclcndcz y Soria; 
siendo la totalidad de los Sres. Diputados que concur- 
rieron á la votacion la dc 130. 

Dióse tambien cuenta de otro oficio del mismo Secre- 
Igualmente salió Clocto en primer escrutinio para el 

tario del Despacho, quien en virtud del art. 4 ’ del de- ! 
tercer cargo el Sr. Ycoanc, por 65 votos dc 123 que for- 

crcto cli! 30 de Mayo de 1821, por el que las Cortes / 
maban la totalidad, habiendo reunido 5:) cl Sr. Kodri- 

autorizaron al Gobierno para que pudiese hacer ~1~ el 1 
guez Paterna. 3 el Sr. Ilomcro, y uuo cwla uno dc los 

Vestuario y armamento de las tropas las variaciones que 
Sres. Llorente, htknza, Plorez C:ilderon, Sotos, Somoza, 

creyese convenientes, acompaìiaba la nota de las divi- 1 
Infante y Alcalá Galiano. 

sas, que en opinion del Gobierno deberán usar en 10 ; 
Ocupnrou sus respectivos asientos en In mesa lor 

sucesivo segun sus respectivas graduaciones, la que re- ! 
Sres. Diputados nuevamente electos. 

mitia de 6rden del Rey, aprovechando la ocasion de es- 
tarse ocupando las Córtes de la formacion de Ia3 orde- 
nanzas de] ejórcito. Acórdose que este oficio pasase á la 
Comision de Guerra. 

Se di6 cuenta de una oxposicion de los ciudadanoe 
músicos que servian en los cuerpos de la guaroicion de 
Ceuta, en la que, despues de manifestar el más profundo 
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respeto g todas las dclibcracionrs del Congreso, hacian responsables con sus personas y bienes de las costas, 
varias tcflexioncs sobre la pcqueiwz del ahorro que pue- darlos y perjuicios que se causen por su ornision y des- 
de conseguirse por la supresion de la cautidad que es- cuido.)) 
taba asignada A cada regimiento para los gastos de mú- Al articulo 3’3: 
SiCS; y rnanifcstaudo KjUC pOt SU friltir ~Uf?d,?U tCtiUCi~iaS oPata lo cual nombrat;i el Ayuntamiento una comi- 
B la indigencia roús de B.000 pt:tsonas, pedian ir las Cót- sion de su seno, que visite mensualmente todas las es- 
tes de dignasen tcvoc:~t la reforma hecha de aquella cuelas de primeras lïtras y demk sstablecimieutos (lt~ 
cantidad, disponiendo se continik como hasta ahora. educaciou clue e&u B su inmediato cuidado, pata que, 
Esta exposicion se mandú pasar á la cornisiou de Guerra. dando parte eu el primer cabildo, pueda el hyuuh- 

miento ptovcet al remedio dc los males que haya ob- 
setvatio la cornision de Visitas.,, 

Al artículo 10: 
Se dió cuenta tambien de otra exposicion de la hli- ctï sien;10 uuo de loa medios de fomentar la agricul- 

licia Kacional local voluntaria de ia ciudad de Lugo. tura el repartimiento do terrenos de propioa y baldíos, 
dirigida á solicitar de las Cóttes se sirviesen d:ctetat 1 será obligacioo muy principal de los Ayuntamientos Ia 
que todos los milicianos voluntarios, que lo eran en el j formaciw de 103 expedientrs, y realizar el tlspattitniell- 
7 de Julio del ano próximo pasado, deben set coneide- I to eu los tktminos que pteveugau las 1eyc.s y regla- 
rados como militares del cjitrcito permanente mientras I 
estén en actual servicio, y que como ri tales no se los 

, mentas, respondiendo dt: las omisiones que se noten en 
tan interesante uegucio, hasta CON sus mismos bieucs. 

incluya eu los reemplazos, haciendo varias reflexiones 1 pata que las Diputaciones provinciales hagan que se 
para probar la justicia de esta prctension. Las Cóttes vetiHque á costa de los Ayun:amientos morusos.1) 
acordaron que seentendiese con esta exposicion lo te- i Al articulo 44, despues de la vatiacion en que cou- 
suelto por punto general sobre las de la misma natu- vino la cornision en el ~5: 

raleza. ((Pata lo cual forma& los Ayuntamientos en las ciu- 
i dades y pueblos populosos, á juicio de las Diputaciones 

A la comision encargada de la fotmacion de un pro- 
yecto de ley de reemplazos, se mandú pasar otra expo- 
sicion de D. Miguel Baldoví, médico-director de las 
aguas y baàos minerales dc Lanjaton, eu la ptoviucia 
de tiranada, pidiendo ií las &rtcs SC sirviesen declarar 
libres del servicio militar á los médicos-directores de 
barios y ag=las minerales, en virtud de las razones que 
alegaba en apoJo de su solicitud. 

La comision que ha entendido en el proyecto de ins- 
ttuccion pata cl gobierno económico-político de las pro - 
vincias, presentó con su informe las adiciones hechas 
por el St. Escovedo á los artículos 20, 38, 39, 40, 44, 
y 45 del capitulo 1, que son como sigue: 

Al artículo 20: 
ctY será obligacion de los Ayuntamientos precisar 6 

los depositarios de las ciudades y villas populosas, se- 
gun el juicio de las Diputaciones provinciales, á que en 
Au de cada mes dén al público estados expresivos de la 
entrada y salida de caudales, y uno general en fln de 
cada silo; en los pueblos donde hubiere imprenta, se im- 
primirán y fljatán un número suficiente pata conoci- 
miento de la poblacion, y se pasarán además ejempla- 
res al jefe político, Diputacion provincial y á las cot- 
poraciones; en donde no haya imprenta, se tIjatAu ma- 
nuscritas dos cepias por lo menos, una en las casas ca- 
pitulares y otra en la plaza pública, y lambien se pa- 
Satán al jefe político y Diputacion provincial. 1) 

Al artículo 38: 
UY será obligacion de los Ayuntamientos que cesen, 

presentar en todo el mes de Enero B 10s que les teem- 
placen las cartãs de pago de la tesorería de la provincia 
por todas las contribuciones que hayan debido cobrar 
en su aco, corno asimismo los expedientes de tepnrti- 
mientos, formalizados en los tkminos que prevengan 
los reglamentos que pata ello se les ùubieteu comunica- 

provinciales, un reglamento interior que sirva pata dar 
el debido ótden á los negocios del Ayuntamiento y 8 
sus discusiones, que comprenda las horas de asistencia, 
nombramiento de comisiones y sus atribuciones, y to- 
do cuanto sea conducente pata uniformar y dirigir las 
operaciones municipales, con acuerdo del jefe político, 
quien oirá el dictámen de la Diputacion provincial. N 

Al artículo 45: 
ctLa convocacion, así pata los Ayuntamientos ex- 

traordinarios como pata los ordinarios, se hará siem- 
pre por papeleta, que fitmath cl secretario, y cn ella 
se seiialará el asunto ó asuntos principales que estén 
dispuestos pata dar cuenta el dia de la convocetotla, B 
efecto que los indivíduos de Ayuntamiento pueden acet- 
catse anticipadamente B la sectetttia 6 á la comision 
respectiva Iì enterarse de ellos, y proceder con conoci- 
miento. )> 

La comision, en vista de estas adiciones, pasa á pro- 
poner SU dictámeu sobre cada una de ellas. 

Sobre la del artículo 20: 
ctEstando llenado su objeto principal con los attícu- 

los ya aprobados por las Cbrtes, opina la comision que 
no debe haber lugar ‘a deliberar.» 

Sobt? el artículo 38: 
((Opina la comision que al final de este artículo se 

ailada lo siguiente: ccy hará que r:n el mes de Encto se 
rindan las cuentas de estos caudales, colocando en el 
archivo las cartas de pago y los repartimientos y libre- 
tas cobtativos, y acordando en su caso los ptocedimien- 
tos convenientes contra los responsables á dar las cUf+- 

tas y I entregar dichos documentos.)) 
Sobre la del artículo 39: 
((Opina la comision que se puede añadir al Anal de 

dicho artículo lo que sigue: ((pata ello y pata excitar la 
emulacion, así de los maestros como de los discípulos7 
visitit::ln los Ayuntamientos por sí 6 por comisiones que 
nombren, las escuelas que están bajo do su inspewion, 
una vez al mes, 6 con mayor frecuencia si fuese come- 
nicn tc:. )) 

Sobre la del articulo 40: 
do; y cuando así no lo cumplan, procedetan los nuevos ( ((Estando ,prevenido por Un decreto especial de Iafl 
Ayuntamiento3 contra los anteriores, 10s cuales sedn 1 Córtes en la última legislatura, cuanto ae eetimó WX* 



sario para el pronto repartimiento de Ios terrenos de 
PropIOs y hnldíos, opina 1a comision que no debe haber 
lugar á deliberar sobre esta adicion. 1) 

Scbre la del artículo 44: 
((Opina la comision que, habi6odose descendido en 

10s otr0S SrtíCU]os ya aprobados á casi todos los objetos 

de esta adicion. y dependiendo los otros de Ias circuos- 
tiricias PartiCUhre.5 de cada pueblo, no debe Ilaber IU- 
gnr ct deliberar sohre la misma adicioo.,, 

Sobre la del artículo 45: 
«Opina Iacomision que lo que se propone no es prsc- 

ticable en muchos pueblos, sin que resulten prrjuicios 
al servicio público, y con especialidad los que trae con- 
sigo la dilacion en neg:scios urgentes, por lo cual no 
debe aprobarse la adicion. u 

Las Córtes aprobaron este dictámen en todas sus 
partes, 

Leyóse el de la misma comision acerca de la adicion 
de 10s Sres. Oliver y García Bustamante al art. 43. ca- 
pítulo l del proyecto, sobre que las sesiones de los Ayun- 
tamientos en los asuntos generales fuesen públicas; 
opinando la comision que podia admitirse, colochndola 
al fin del artículo. en los términos siguientes: 

«Las sesiones de los Ayuntamientos serán á puerta 
abierta, cuando no se traten en cllas negocios que exi- 
jan reserva. )I 

Acerca de este particular dijo 
El Sr. ROMERO: La comision, separhndose de ]o 

que hasta ahora han prescrito ias leyes del Reino en 6r- 
den al modo de celebrar sus sesiones los Ayuntamien- 
tos, accede á que puedan tenerlas á puerta abierta, es- 
ceptuándosc solo los casos que exijan reserva. Yo creo 
que la naturaleza de los asuntos cn que se ocupan los 
Ayuntamientos exige cn cierta manera que las sesiones 
de estos cuerpos sean privadas. Es claro que al público 
para su concurrencia, solo pueden interesarle aquellos 
asuntos que sean de tal naturalez;t que puedan promo- 
ver discusion y que llamen la eteucion de los especta- 
dores. Pregunto yo ahora: las discusiones ordinarias de 
los Ayuntamientos que versan sobre abusos en la venta 
de comestibles, sobre objetos subalternos de policía, so- 
bre quejas particulares de vecinos, de si las cafierías es- 
tfw 6 no corrientes, y otras de esta especie, ison asun- 
tos que dc suyo puedan llamar Ia atencion pública de 
manera que haya quien tenga paciencia para oir estas 
discusiones? Ciertamente algunas veces POdrA haber en 
los Ayuntamientos asuntos de tal gravedad que puedan 
excitar la atencion del público, acaso como los asun- 
tos más importantes que puedan tratarse en el Congreso 
pero en este caso si se quiere que las sesiones sean pú- 
blicas, 8, lo que no me opondré, deberá establecerse así 
como una excepcion respecto de las sesiones importan- 
tes que tienen un cierto carkter y que pueden intere- 
sar al público espectador; pero cuando se trate de asun- 
tos ordinarios, de asuntos sencillos. de policía Y buen 
gobierno, pregunto: aunque se establezca que sean las 
sesiones 6 puerta abierta, tqué objeto tienen? ,Habrá 
quien quiera concurrir á ellas9 ,Habrli público especta- 
dor cuando pasarán estos asuntos quiz;í sin discusion 
alguna? La queja del vecino A 6 del vecino B sobre 
cualquiera tropelía que se haya cometido contra él por 
un alcalde 6 por un regidor encargado de la policía, 
ise cree asunto tan interesante que pueda querer el Pú- 
blico est.ar presente á la sesioo? 

YO encuentro otra objecion contra el dicthmen, 6 
saber: si las sesiones de los YAuntamientos por regla 
general han de ser públicas, más razon hay para que 
Io peau las de las Diputaciones provinciales. Ko podré 
menos de extraBar que la comision no haya propendido 
á la publicidad de la:: sesiones de las Diputaciones pro- 
vinciales. cuando no ha habido ley auterior que lo pro- 
hiba. Y propenda á Ias de los Ayuntamientos. Las se- 

siones de IRS Diputaciones provinciales son de un inte- 
rés mas general de toda la provincia, y por consiguien- 
te pueden excitar m8s la atencion pública; ipor que, 
pues. no han de ser públicas las sesiones de las Dipu- 
taciones provinciales, y quiere que las de los Ayuuta- 
mientos lo sean, siendo así que para establecer esto res- 
pecto de los Ayuntamientos por regla general, hay que 
derogar leyes vigentw en cl dia, cuando para las Dipu- 
taciones provincinles no las hay, porque hasta ahora no 
sé que haya ningun decreto de las Córtcs ni otra ley 
que lo prohiba? De consiguiente, bsjo este conncepto 
aparece desde luego una especie de contradiccion en el 
dictámen de la comision, cuyo fuudamento confleso que 
desconozco. Así, bajo este supuesto, sin oponerme yo á 
que se establezca la publicidad en casos extraordinarios, 
en discusiones sobre asuutos importantes, no sé qué uti- 
lidad pueda tener, ni qui! razon pueda haber para que 
las sesiones ordinarias seao públicas. En este supuesto 
impugno el dictamen, mientras no so me demuestre quo 
hay razones de conveniencia pública para ello. 

El Sr. OLIVER: Siendo yo indivíduo del Ayunta- 
miento de la ciudad de Málaga, solicité que las sesio- 
nes fuesen públicas, y no llerró á. verificarse, aunque cl 
Ayuntamiento lo aprohb , porque habiendo pasado mi 
solicitud al jefe político, dijo que no creyéndose con fa- 
cultades para permitirlo, lo consultaba al Gobierno, cl 
que hasta ahora no ha rcsurlto. La razon que tuve pa- 
ra eIlo y la que me ha movido Q reproducir mi idea en 
esta adicion, es muy clara y maniflesta. Sin duda al- 
guna los Ayuntamientos necesitan tener toda la fuerza 
moral posible para deeempefiar sus obligaciones; y esto 
es tanto más necesario cuanto que! SC les han impuesto 
obligaciones gravísimas, de mucha importancia, y que 
al dcsempetiarse pueden incomodar á los pueblos. Es 
preciso desengafiarnos; la fuerza moral de las corpora- 
ciones populares depende de la mayor 6 menor publi- 
cidad de sus acuerdos y de las razoues que les mueven 
á adoptarlos: y aun el mismo Congreso perdcria la FU- 

ya desde que dejasen de ser públicas SUS sesiones. Con 
el recitado de la 1 ibertad , va el de la claridad y el de 
la confianza; la oscuridad y los misterios no son propios 
dc hombres libres: y aunque ciertamente hay asunto5 
que exijen reserva, ya estb prevenido en el dictamen 
lo que en semejantes casos debe hacerse. Contra esta 
razon, que á mi ver no tiene impugnacion sblida , ha 
presl ntado el Sr. Romero tres, 6 más bien dos, porque Ia 
una no es directa. La primera que ha dado cs que sin 
oponerse B la publicidad en los asuntos de importancia, 
le parece muy impropio que se traten en público los no 
importantes, porque el auditorio se cansar4 de asistir 15 
esta clase de sesiones. Yo creo que todo lo que trata el 
Ayuntamiento es importante para el pueblo Q que Per- 
tenece, porque en el caso de no ser importante sería Per- 
judicial aquella discusion, á lo menos Por el tiempo que 
en elIa se malgastaria. Solo debe ocuparse cn lo que sea 
útil para la Kacion y para sus compatriotas, Y por lo 
mismo estos tendrán siempre a!gUn int&s en 10 qUe 

se discuta. 
Añade S. S.que el auditorio se cansará, que no asis- 
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tirA; y iqué inconveniente se sigue de esto? Fhlsta para 

Ia confianza pública saber que se puede asistir; c#)n rs- 
ta facultad de asistir, el pueblo no duda (micutras no 
tiehe pruebas en contrario) de que el Xyuntamiento tra- 
haj;c por su bien, y esta es la utilidad que tiene por ob- 
jeto la publicidad de las sesiones. Dice el Sr. Romero 
que tiene sus inconvenientes cl que la sesion sea pú- 
blica, cuando, por ejemplo, los vecinos se qwjnn al 
Ayuntamicuto de un alcalde; pero en esto S. S. ha pa- 
decido una equivocacion. LilS quejas contra los alcaldes 
no se dirijen & los Xyuutamientos. Estos no son m6s que 
auxiliadores de las providencias df: los alcaldes; y cuan- 
do hubiesen de censurar en la discusion del proceder 
de alguno, no para corregirle porque wto está fuera 
dc la esfera de sus facultades, sino para representar 
contra él, claro es que estos casos en que hay persona- 
lidades son de aquellos que exijen reserva y tratarse 
á puerta cerrada. Por último, ha anadido el Sr. Etornero 
otra objecion, que, Ya digo, no es directa, contra la adi- 
cion, á saber: que no se ha concedido que sean públi- 
cas las sesiones de las Diputaciones provinciales; tam- 
poco se ha pedido, ni hay prohibicioo de que lo sean; 
y si 8. S quiere hacer una adicion para que el Congre- 
so lo determine, yo seró cl primero que la apruebe. A 
mi ver, convvndria que lo fuesen; pero no se oponc? esto 
á que las de los hyuntamiectos lo sean tambien. En los 
tiempos tenebrosos del despotismo, todo era inquisitorial 
y reservado; porque quien ohra mal, ahorrece 1s luz; 
pero los hombrrs libres no pueden ser gobernados como 

los esclavos, ni los gobernantes constitucionnlcs tlcben 
temer la publicidad de sus olwracioncs, porque es ~1 
principal escudo que podrá salvarlos cle las calumnias. 

El Sr. ROMERO: Coando yo opuse al dictimen cl 
iuconrcniente de que los espectadores ordinrrrinmente 
no tendrinn un intcrEs en esas discusiones. este nrgu- 
menta no fué dirigido á hacer ver que habria G no con- 
currentes, sino :i que esto hace disminuir la fuerza mo- 
ral de los hyuntamientos. porque los espectadores que 
asisten con frecuencia á las sesiones de un cuerpo y ven 
que no trata de cosas que á cllos les parezcan impor- 
tantes, adquieren de C;l una idea más desventajosa que 
cuando delibere sin saberse de quC se 0cup;l.j) 

Dióse cl punto por suficientemente discutido, y el 
dictken de la comision fué aprobado. 

Leyóse cl que presentaba tnmbien ésta sobre la adi- 
cion del Sr. bluro al art. 20 del proyecto, relativa á que 
eldepositario de los fondos del Ayuutnmiento hubiese 
de dar danzas, y ser éstas aprobadas por la Diputacion 
provincial; siendo de pa:ecer la comision que no debía 
admitiase esta adicion, porque habiendo de ser nombra- 
do cl depositario bajo la responsabilidad de los capltu- 
lares , era del privativo interés de estos exigirle ó no 
llanzas. 

Sobre este particular, dijo 
El Sr. AYLLON: ble parece que la adicion que 8e 

ha leido merece la atencion tic las Córtes Si todo8 los 
capitulares en todos los pueblos tuvieran rcsponsabili- 
dad, estarin bien el dicttlmcu de la comision; pero yo hc 
observado cn muchos de cllos, que los rnk pudientes 
procurau gobernar el pueblo sin ser responsnbles,y para 
esto se valen de aquellos sugetos en quienes tienen in- 
fluencia, pero que carecen de toda responsabilidad, ha- 
ciendo que recaigan cn éstos !os cargos municipales. 
En e8te caso sucede frecuentemente, y es muy factible se 

reproduzca en lo sucesivo, que el depositario nombrado 
para la custodia de los caudales públicos sea un suge to 
sin responsabilidad, y que las Aanzas que dé, aproba- 
das por aquellos que tienen interbs en que no aparez- 
ca la responsabilidad, sean tambien insuficientes. Por 
esta rabon me parece que la adicion debe ser admitida, 
y que para que en niugun caso SC veridque que queden 
expuestos los fondos públicos por falta de responsabili- 
dati, se pase á IU aprobaciou de la Diputacion provin- 
cial la propuesta de esa Aimza, como propone la adicion. 

El Sr. GOMdEZ BECERRA: LR comision insiste en 
la razon principal q::c hn tenido pfwa no exigir flanzas 
de estos clepositarioa. que es la libertad que tienen por 
la Constitucion los Ayuntemientos, y que en esta mis- 
ma instruccion se ha repetido, de nombrar y remover 
al depositario, segun lo estimen conveniente, porque le 
nombran bajo su responsabilidad. Si, como el señor 
.4yllo11 ha indicado, los individuos del Ayuntamiento 
no tienen bicues para que sea efectiva su responsabili- 
dad, no se adl,lantaria mucho con exigir la flanza; por- 
que se aprobaria una que no asegurase la misma res- 
ponsabilidad: y este es otro reparo que ha tenido la co- 
mision para admitir la adicion. Es verdad que se dice 
en la adicion que las Diputaciones provinciales aprue- 
brn las flanzas, pero esto es una novedad sumamente 
chocante y que llevarla á la Diputacion provincial una 
multitud de negocios; tantos pueblos, tantas fianzas á 
lo menos que examinar al año, tantos expedientes que 
instruir para asegurarse de si las fianzas son 6 no bas- 
tantes. y al fln tantas resoluciones de aprobacion. Las 
Diputaciones, pues. serian muy gravadas con este au- 
mento de expedíentes. Hay otra razon que no se indica 
en el dictámen, pero que está al alcance de todos. El 
premio que tienen los depositarios no pasa de un 15 
al millar, y se sabe que no en todos los pueblos se en- 
cuentra quien quiera ser depositario, porque se consi- 
dera como una carga concejil, que se hace sufrir como 
un gravamen; en pocos pueblos se presta nadie volun- 
tariamente á ser drpositario; y jcu81 sería el resultado 
si ri estos que no quieren este cargo porque no les trae 
utilidad sino responsabilidad y perjuicios, ee les obli- 
;ase á dar flanzas? Que no habria quien fuese deposita- 
*io, creo que no me excederé en decir que en tres cuar- 
:as partes de los pueblos de la Monarquía. Estas son la8 
‘azones que hay para no poder admitir la adicion del 
señor Muro. )) 

Dí6se el punto por suflc ientemente discutido, y leido 
B peticion del seìior Oliaer el párrafo 3.’ art. 321, que 
contiene las atribuciones de los Ayuntamientos, fu& 
aprobado el dictámen de la comision. 

--- 

Igualmente lo fué el dc la ex presada comision acerca 
3e la adicion del Sr. Salvá al artículo 46 del proyec - 
!o ! Vtase la sesiox de 12 de Diciembre) sobre el número de 
:apitulares que deberán asistir para componer Ayun- 
timiento cuando se hayan de acordar di8pOsiCiOnea ge- 
lerales, siendo de parecer la comision, que estando Ya 
iprobado que pueda celebrarse Ayuntamiento Con la 
nitad y uno m4s de sus individuos, no debia admitirse 
:sta adicion, la cual por otra parte daria lugar 6 arbi- 
,rariedades y disputas sobre !n clasiflcacion dc loa ne- 
:ocios. 

-- 

Se aprobó asimismo el dictámen de la comision 8o- 
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bre la adiciou de los Sres. Castejou y Gomez (D, ea- 
nuel) 4 art. 39 del proyecto, eu que proponiau se eu. 
cargase á los Quutarnientos celasen el pUntUa[ des- 
empeìJo de los maestros de prioras Ietr;Js , auuqut: UC 
se pagaseu de log fondos del comun; opiuaudo [a comi- 
s[ou que no hnblando el art. 381 dt: [a Const[tUoioU 
de Otras escuelas que de las que se paguen de [og foudeg 
del comuu, no se debia imponer á los AyUUtamientos [a 
IlUeva Obli~aCiOu de que trata esta adiciou, y mucho 
meuos atendiendo que por los reglamentos de iustruc- 
CiOn pública están permitidas las escuelas privadas 6 
prticulore3, t3 IUS que esth combiuudo el interés iudi- 
vidual do los maestros cou su buen degempeuo; qUC: por 
[o mismo NO debia admitirse esta adiciou para uo poner 
trabas a aquel interes individual. 

Tambieu aprobaron lns C6rte.s cl dictámeu de la co- 
misiou sobre la adiciou del seùor Garoz al art. 41 del 
prOYWt0 acerca de que los síndicos dehau ser suplidos 
por los regidores más antiguos; cuya atiicion opinaba [a 
coruisicn podia admitirse exprcskudola al flua[ del 2.’ 
artículo adicional que está aprubado y debe colocarse 
de~pues del 65 en los términos que sigue: clEn cago de 
vacantc,eufermedad ó ausencia de alguu síndico, hará 
BUS veces el regidor ú[ timo nombrado.)) 

-- 

Igualmente aprobaron el dictámeu de la comisiou 
acercñ de la adicion del Sr. Murfl sobre que pare cbu- 
votar á Ayuntamiento extraordinario huhieg,! .ie hacer- 
se la cita precisamente anlc diem, B no estorbarlo las 
circunstancias; opinando Ia comisiou qoe no debia apro- 
barse esta sdiciou, porque como habia supuesto ya cou 
respecto do otra semejautc del Sr. Escovedo, no es prac- 
ticable en muchos pueblos, y causaria dilaciones, per- 
judicando al servicio público. 

---- 

por último, fa comision presentó su dictámen acer- 
ca de la stticion del Sr. GOmez (Don MaUUCf) ri Ia parte 
aprobada del art. 50, sobre que debicseu cesar desde 
1.’ de Suero de este auo los escribanos de juzgado ,v de 
numero que estén nombrados Secretarios de hyuuta- 
miento (Vbase la scsion de 12 de Diciembre); opinando la 
cotntgiou que podia llenarse el objeto de la adicion aka- 
dieudo al final de la parte aprobada del art. 50 10 que 
sigua: 

NY [OS que estén sirviendo en la actualidad ambos 
destinos renunciaran uuo ú otro en el termiuo do quin- 
ce diag, pare lo cual se les hara el requerimieuto COr- 
respoudiente. 

Leido este dictámeu. dijo 
E[ Sr. BoMEBO: Tal vez la comiaiou que ha pre- 

se[Jtado el dictámen que se discuto, uo ha tenido 6 la 
vista [og verdaderos perjuicios que aquí pueden irroâar- 
ge Elreformar es muy fàcil; pero JJlUy diflcil )JRCeJ’ bien 
una reforma. La comision que ha preseutado este pro- 
yecto de iustrucciou co ha considerado gufikntemeute 
que [ag reformas deben recaer priucipalmeute sobre las 
pcrsonag que en IO sucesivo hayan de sujetarse á las 
condiciones que se les imponen, Y u0 solo sobre las Per- 
souas que eu la actualidad tienen una esperanza fuuda- 
da eu la misma ley, que las hace acreedora* a que se 

respete esta especie de derecho. Yo no me opondré, eu- 
tCS Sí 10 cousidero muy Útil, ú que los escribanos de 
CUdqUiWa ctagr: deau separados de esos destinos de que 

trfd h comi~iou, es decir. del oficio de Secretarios de 
hyuutamieuto; pero es:a ley, que deber& regir para [og 
nomhramkntos sucesivos, Uo me parece justo ge amplie 
a 10s escribauos que actualmente puedan estor descm- 

pehuado cl cargo t[tb secretario de ~~yuotamieuto, y que 
tieneu una esperanza fundada y legal, que acaso II1 co. 
ruisiou conveudr~ cuanto vale en teoría, pero que (111 [a 
practica la desconoce. Es necesario tener presente que 
estos individuos han entrado eu los destinos que hoy d[a 
ejercen cou las calidades que han requerido las leyes, 
porque uo estaba prohibido hasta ahora que fueran es- 
cribaoou los secretarios de Xyuutamicuto, aunque Uo 

se exi#ia precisamente que lo fUeran. Si, pues. han en- 
trado leg~lrncutc; si no ha habido ley uinKuua que les 
itrhnbilitast? para obtener esto:, destinos, ipor que razou 
esta ley que ha de wvir para lo sucesivo se ha de ha- 
ccr extensiva i [os iu4ivítiuw que cu el dia están gir- 
viwdo estos empleos? b?‘Jo equivale esto á dar fuerza re- 
troastiva á la [cy y se!rur:~meute con pc,rjuicio de pcrso- 
nosquc tienen cierto derecho fundado cu la [ey misma? 
Las Cúrtw tnrnbicn teudriíu CJI consideraciou quosi estos 
iudivíduos por sus maurjos, por su condUcta, no se ha- 
cen acreedores B continuar eu sus destinas, [os hyUu- 
tamicutos ticilerl CIJ BU mano e[ remedio, que es remo- 
verlos con conocimieuto de la Diputnciou provincial: 
que es decir: si so tratase de empleados que ejerciesen 
el destino por Una especie de derecho vitalicio, rutou- 
ces mas bkn ccría atlmiaiblc el dict;imeu, porque uo ha- 
bria otro ru?dio de remediar lw males; pero si son cm, 
pleados tan amovible3 que no eg menrstcr mas que una 

excitncion del Xyutltamic~uto COU cu:llquierit causa de 
courenicncia ptíblica aprobada por la Diputaciou pro- 
viucial para que puorlan rfmovcrse, icomo podremos 
admitirlo? ;Por quV se ha dt: separar iu,iist,irit;rineiitc ti 
todos [os que cu [a nctua!id;ld dcsemt)ciian (ws dostinos, 
sean buenos 6 IURIOJ? Yo creo qrJt! Ia comisiw VII CstiL 
parte uo podra monos de convenir cn los priucipios que 

he manifestado, y qw si hay razoues de couvrniwcis 
pública para cou los quc en adelante IJR~RJI de obtener cl 
cargo de secretario dc Ayuntamiento, JJO p:trc!Cc juuto 
ge haga extensiva cata reforma á los que sirwu actual- 
mrnte. Eu este serltik, pues, no puedo dejar dc impug- 
nar esta parto del dictámeu, así corno apruebo Itt otra 
para que eu IO sucesivo uo puedan ser los cscribauos 
secretarios de Xyuutnmiento. 

141 Sr. GONZALEZ ALONSO: Yo he sido cscriba- 
uo, y tengo dos escribanías perdidas euteramcute; sin 
embargo. aunque SC; Jnuy bien lo que pasa eu el oficio, 
goy amia0 do [a justicia, y por eso impugno el dictá- 

meu de la comisiou. Al efecto pido se lea el artículo S 
que se refiere este dictámeu. (Se le@.) Si IU comision se 
hubiese limitado á decir loa ((egcribauos de [og jU%a- 
dos,, gin embargo de que siempre estaba en gU fuerza 
[a ohjeciou del Sr. Romero, que jugtamente reclama YUe 
Uua [ey uo tenga efecto retroactivo y que se entienda 

3010 para IO sucesivo. acaso no impugnaria YO el dicta- 
neu; pero fa comision ha confundido estos dos destinos, 
ascribauo de partido y numerario, y hay JJJucha dife- 

rencia, porque no‘;otros hemos acarreado iufluitas Pri- 
FacioJJes, aUnqU(b justos, á los oficios enajenados. La 
suerte de [os escribanos numerarios eu los Pueblos que 
ao gou capitales de partido, eg en el dia mUy degw- 
;iada; ya]no tjeuen pleitos, y lo mis ~UC pueh haber eS 

Ana triste causa criminal, que despues de las diligen- 
320 
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cias precisas ha de pasar al juez de primera instancia: 
no hay mis que juicios bcrvales. Al flu los wcribn- 
nos numer;lrios dc partido tienen otros modos dc: vivir. 
y est6 bien que no seun secretarios dc hyuntamientos: 
y opino así porque estiin más aI alcanc? d(l cntopcccr 
cou el espírítu de los litigios. no n*:i 10s dc los pueblo;. 
Yo pucxdo :Irrgursr que los e;crih;jnos numctrarios de 
los pwblos fuera de los de las cap~inlcs de partido. y 
au1i de c?tc:s algunos, son los que llevan la bnntfcra de 
la lihcrtnd, los que fomentan (31 espíritu pilhlico: en sus 
casas sc leen los papeles, se ilustr:l cl pueblo .y se hace 
como una sociedad patrihticn: muchos son comandan- 
tes de la Milicia roluutnria; y si sdemiis de la tlesgra- 
cia á qllc CII su oficio retán reducidos se les dice akora: 
ya no sois wcwtarios de los Ayuntamientos, es decir- 
ICS: sois desgraciados abso!utamente por el eistcma 
constituciol;al. Cuando vayan faltando, est9 bien que 
no los reemp!ace otro escribano; pero en el Ínterin dc- 
ben subsistir los que haya. Por 10 mismo me opongo á 
esta rarte del dictámen. 

El Sr. GOMEZ (D. Manuel;: Las Córtes tendrán 
presente que cuando se discutió el art. 50 se produje- 
ron varios razows chn su favor. tanto por los seìiores de 
la cornkion, como por otros que la apoyaron. Entre ellas 
fué la primera que si bic,n os cierto que entre los escri- 
banos que son secretarios de AyuntamiL>nto los hay que 
dan ejrmplos de actividad, probidad y patriotismo. hay 
otros por desgracia que no solo no dan esos ejemplos, 
sino que hacen todo lo contrario. La otra rnzon que se 
alegó, y en mi concepto la más poderosa, fué que es ca- 
si incompatible el oficio que ejerce un escribano, con 
el de un secretario de hyuntamiento. El escribano, sea 
de juzgado 6 sea numerario. no tkne otro objeto por lo 
comun que CI que se aumentw las discordias y SC dila- 
ten los pIc itos; y por el contrario, un secretariodr Xyun- 
tamiwto, que debe empaparse en los mismos sentimien- 
tos que esta corporacion. dr,br: ser todo paz, dulzura y 
amor ~1 pueblo. Tal fui! la fuerza de las razones que se 
afcguro~, que aun los mismos sefiores que se habian 
opuesto al articulo se decidieron en su favor, y se apro- 
bó por una inmensa mayoría. En este caso ví que las 
C6rtes habian ocurrido á evitar el mal en lo sucesivo, 
pero que quedaba existente en la actualidad, y por 
lo mismo creí que con remover å los actuales secreta- 
rios que fuesen escribanos se evitaria desde luego e] 
mal, y al efecto hice mi adicion. Porque 6 es cierto ó 
no, lo que se dijo en la discusion del artículo; si es cier- 
fo, remúevase el mal que resulta de ser escribanos los 
secretarios de Ayuntamiento, y si uo, no debió apro- 
barse aquel articulo. 

Se dice por cl Sr. Romero que es dar á la ley fuerza 
retroactiva; pero en tal caso será preciso decir lo mis- 
mo de otros muchos decretos de las Córtes. Los emplea- 
dos de los establecimientos que han caducado podian 
decir que cl dejarlos cesantes era dar á Ia ley una fuer- 
za retroactiva; otro tanto pudieran alegar los que dis- 
frutaban más de una prenda 6 de un sueldo y se les ha 
quitudo: los monges y mcndicautes podrian gritar consér- 
vensenos nuestros bienes y nuestros conventos. bY se 
dará valor á esfas rcclamnciours? Iio: i,y por que:’ Por- 
que cuando se trata de reformas, debe comprenderse en 
ellas á todos aquellos de qukues se conozca que hay 
fundamento para separarlos de sus dcstin&. 

El Sr. Gonzalez Alonso no ha impugnado la prime- 
ra parte de la adicicn, 3’solo se limita á que continúen 
de secretarios los escribanos numerarios; pero si contra 
ellos militan tambien las mismas razones, iqUé motivo 

hay para que no sigan In suerte de los demás? De todos 
modos, yo- creo que si resultan males de !a rcuuion de 
ctos dos rnrkroì: . dcbrn quitarse desde luego, y por 
tanto que debe aprobarse la adicion cn los térmiuos que 
la comision proponc 

EI Sr. C)ONZALEZ ALONSO: El tiiscurso del sefior 
Gomez sc ha fundado cn que el dis en que PP trató dlsl 
artículo SY hab:6 dc In conducta dr estos individuos; yo 
nc pude asistir á aquella tiiacusion por hallarme en ca- 
ma, y asi no galleteo sabrr Fi fu& esta la razon por Ia cual 
aprobaron las Cfírtc% t.1 tlictálneu. Pero ú ella se ha con- 
tcstatio ya dc un rnotlo victorioso. 

El Sr. BUNY: To me hullé en la discosion del ar- 
tículo 50, y n( inc ncucwlo si voti: en pró G cn contra; 
pero la razon que me moviú 6 debiú moTerme entonces 
8 votar cn favor del urtkulo sería siempre In iucompa- 
tibilidad de los dos cargos, no la inmoralidad de la cla- 
se, porque el Icpisl~~tlor uu debe tcuer presente esto con- 
tra una clase que suscitaron las leyes y que suscitaron 
con honor. To no trato de hacer In censura ni la apo- 
logía de los escribanos; pero sea cual fuere su conduc- 
ta, In inconpntibililia~l del escribano para poder de- 
scmpetiar la.3 funciones dc secretario de .~yuntumiento 
es el sólido fundamento en que las Cdrtes apoyaron su 
artículo. 

Contrayéndome á la adicion, digo que no podemos 
salir de la idca que ha indicado el Sr. Romero, á saber, 
que se da efecto retroactivo ti la ley sin necesidad. Si un 
escribano está mereciendo la aprobacion y la confianza 
de un Ayuutarniento, ipor quf3 ha de ir la ley a ser 
destructora df: esta conflanza? $abremos nosotros las 
calidades per-onalcs de un sugeto, mejor que el Ayun* 
tamiento :í gukn sirve? 30; pues si el Ayuntamieuto no 
le cree digno de ser su secretario, usara del derecho que 

tiene de despe4irlc. 1,~ ideas y priucipius generales de 
reformas que ha citado el Sr. Gomez no cuadran á este 
caso: cuando se tra!cí de abolir la reunion de prebendas 
en un mismo sube:0 no se hizo cosa nueva, no se hizo 
m;ís que afiatiir u3a fuerza política y civil B lo que cs- 
taba mandado c;lnc;nicamente. Cuando se trató de los 
oficios enajenados de la Corona, establecib la Constitu- 
cion que ccsawn, porque era uua ley fundamental que 
habia de srrvir de cimiento ú todas las demás; pero 10s 
legisladores constituyentas drajaron abierta la puerta á 
la indemnizacion, que en el dia se esta verificando. Pero 
cuan110 se despoja á los escribanos del dcstiuo de sccre- 
tarios de Ayuntamiento. que estiu poseyendo, iqué in- 
dernnizncion se les da? Ninguna. Por tanto, creo que es- 
tn adicion c; incompatible con la justicia, y no puedo 
contormarrnc con clla. 

El Sr. GONZALEZ ALONSO: El Sr. Buey acaba 
de decir que las Cbrtes Constituyentes mandaron indem- 
nizar á los poseedores de oficios enajenados de la CorO- 
na; 10 mandaron así cou respecto á los adquiridos por 
título oneroso, pero no á los que se habian concedido 
por honor. 

El Sr. VARELA: Los empleos no son propiedad do 
los individuos, sino de la Nacion: al que se Ic quita un 
empleo, no se lo quita nada suyo, y solo se le dice que 
la Nacion no tiene h bien que continúe como hasta en- 
tonccs. Las Cbrtes han declarado incompatible el oficio 
de escribano con el empleo do secretario de Ayun~a- 
mient8, creyendo contrario al bien público que estén 
ambos cargos reunidos en una misma persona. Deben, 
pues, desde lurgo hacer cesar estos males, Porque cuan- 
do la Nacion necesita hacer una reforma para el bien 
general, debe prescindir de los Intereses particulares. 
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Se alega que los escribanos son patriotas, y que en 
108 I>urbloa interiores h:ln procurado por todos medios 
inspirar CI amor al sistema. Yo Irs doy el parilbjeu; [be- 
ro baca90 se les ha exr.luido por incotrstitucionalos? fo 
seflor: no han querido las Górtes dar una prevencion 
contra ellos, ni contra ningna clase del Estado. Se ex- 
cluyeron por razones particulares, juzgándose jncom- 
patibles IOS destinos. no las pcr~ouas. re dice que los 
que hayan de ser secretarios en lo sucesivo no podrhn 
ser cscrib:lnos, ppro sí loa que hay en el dia. iC-n que 
dentro dc uno 6 dos años serán ikompatibles estos des- 
tinos y UO lo zon ahora? iYe perjullicará entonces al 
pueblo y nu se le perjudica ahora! Yo creo, señor, que 
Si las C’brtod han de ser consecuentes, no pueden menos 
de aprobar ia adicion de que se trata. 

EI Sr. ROMERO: Yo converlgo con cl señor preopi- 
nant(! en que los empleos no son propiedad de los indi- 
viduos; este CS el summum: Pero pregunto: gserá político 
despojar ii una multitud de personas de lo que les daba 
la ley, cuando no hay una necesidad de hacerlo? 

El Sr. VALDÉS (D. Dionisio): Creo qne el dictá- 
men de la comision es tan conforme tr la razon, que es- 
trdio que se opongan con tanto calor alguuos sciíores. 
Cuando se discutiti el artículo se Pondcrarou tönto los 
abusoadelos escribano9 en las secretaría9 de 10s hyun- 
tamientos , que las Córtes no quisieron aprobar la 
exCepCiOn que proponia la colnision de que la DiPuta- 
ciou provincial pudkra alzar esla prohihicion donde 
fuece necesario, y declararon que cn ningun caso 
debiera ser escribano cl secretario de Ayuntamiento. 
Si tan graudes son, pues, los males que de esto se origi- 
nandebeu cesar los actuales escribanos, 6 de lo contrario 
las Córtes se coutradicen, asegurando que hay un mal en 
esto y no remediándole. 1) 

Dado cl punto por suflcicntemcnte discutido, y vota- 
do cl dictbmen de la comision, habiendo ocurrido duda 
Sobre si estaba aprobado 6 reprobado, se Procedió confor- 
me á Heglamcnio I coutar los seflores Diputados que apro- 
baban y reprobaban el dictámen; y habiendo resultado 
un empate, se abrió de nuevo la diacusion. 

Eu su virtud dijo 
El Sr. MELENDEZ: Losseñores que han hablado 

en pró del ùictámen, suponen que hay UU ginero de 
incompatibilidad declarada ya por las Córtes entre el 
cargo de escribano y el de secretario tic Ayuntamiento. 
Lo que 1~ Cdrks en el dia anterior hnn decretado, eJ 
solamente un requisito parn ser secretario de Ayunta- 
micnto; poniendo la restriccion de que no pueden ser 
elegido9 para aquel empleo los escribanos; pero á esta 
restriccion no debe dársele una latitud tal que dejen da 
serlo los actuales. Tanto como se aumenten las restric- 
ciones puestas á las facultades de los Xyunlamiefitos, 
tanto más ge coarta B estas corporaciones para que Pue- 
dan escoger el hombre más digno y m83 i ProP6Sito. 
iQuién ignora que en el dia. en los Pueblos de corto Ve- 
cindario, 18 persoua más apta para todo es acaso el es- 
cribano? Ya que á pesar de conocer 18 escasez do suge- 
tos idóneos en los pueblo9 pequefios, han aprobado las 
C6rteS que IOS escribanos no puedan ser secretarios de 
Ayuntamiento, á lo menos DO SC priVC á loS queactual- 
mente chjercen cetas funciones. Si hay escribauos con 
los Vicios que aquí se hau descrito, ya por falta de ad- 
besion al sistema, ya por corrupcion de SUS costumbres, 
el Ayuntamiento puede remOVerlOs; pero iPUr qué lo ha 
de hacer 18 ley en general? Yo Ll0 Ve0 que pueda bWer- 
80 e& Sin incurrir en el gravísimo inconveniente in 
dicado por el Sr. Romero, del efecto retroactivo, 6 lo 

cual no se ha contestado. Rs verdad que los empleos no 
son una propiedad, y que cuando se quitan no se per- 
judica al individuo que los obteniti; pero cuando el em- 
Pko SUhsis:c y al itl~l¡VidUo SC Ic ponen tacha9 para ob- 
tenerle, se Ic perjudic:;1 lnuchisimo eu su honor Y fama. 
Por tanto, creo que el dictámeu debe volverá. la comi- 
Sion para que le presente de uuevo, diciendo que si bien 
Para 10 sucesivo no debe darse el empleo de Secretario 
de Ayuntamiento a ningun escribano, esta regolucion 
no debe perjudicar ir los actuales. 

El Sr. YABAU: defior, las Cúrtes se sirvieron apro- 
bar 10s dias pasados qur los escribanos de juzgado 6 nu- 
merarios no pudiesen obtener las secretarías de los 
Ayuutnmieutos; y se sirvieron tomar estaresoluciou en 
virtud de las r;Izoues que so cxpusicron por varios se- 
ûores Diputado,;. dc los cuales tuve el houor de ser uno. 
La Ina~or parte aprobaron que hahia un8 incompatibilidad 
natural entre: (aI empleo tic sccrctario de Ayuntamiento 
y cl ejercicio de escribano, porque el uno tiene por ba- 
SC las querellas, y cl otro la paz. En virtud de esto, se 
presenta uw adicion ~:.uy oportunamente para que los 
que cettiu ejcrcieuJo este cargo. cesen; y yo no encuen- 
tro cómo se pscde Poner ohjecion á un dictámen tan 
razonable como el que la comision ofrece B las Córtes, 
de que dentro d:: quince dias clijen una de las dos cosas. 

Se ha dicho que se hacia una especie de ley re- 
troactiva; pero yo pregunto: bdúnde está la retroaccion? 
Aquí encuc:ntr;l el legislador el dano. aquí le corta; has- 
ta ahora los escribanos han sido secretarios de Ayun- 
tamiento; reconoce cl legislador que este es UU perjui- 
cio para los pueblos, y dice: cesen, para que cesen los 
perjuicios Si aquí existiese retroaccion, existiría en 
grau parte de las leyes que bau dado las Córtes; 109 
fraile9 podrian decir: ((no me haga Vd. salir de mi con- 
Vetito, y no entre ninguno en adciante;)) y ii este tenor 
otros muchos. La retroaccion consiste en que á uno se 
Ic imponga una pena Por un delito cometido antes de 
publicarse la ley; pero aqui no hay más que una falta 
de cLnvenicncia en que dos empleo9 tan diferentes SC 
sirvau por una misma persona. 

Ha dicho el Sr. Mcleutirz que hay muchos pueblos 
loudc solo e! cscribauo puede servir; y yo repetir& lo 
~uo dije el otro dia; allí es doudc tieuen más influjo y 
Ionde mas pueden abusar; y por consiguiente, si este 
3s el fundamento de la opinivn de S. s., le tuvieron 
presente las Cúrtcs cuanllo reprobaron el que en los CD- 
30s precisas Pudiera hacerse una exccpcion. Así que. yo . 
:reo que agrobado por las Córtcs que 103 escribanos uo 
puedeu aersccrctarios de Ayuntamiento en ninaun caso, 
ieben tambien aprobar lo que hoy propone la comision. 

El Sr. GOMEZ (1). Manuel): Ha dicho el Sr. hlelen- 
lez que si se eprucba el dictámen Se despoja á 109 M- 
tuales gecrctarios de hyuutamiento. La adicion no dice 
:so, sino que si hnu dc seguir, h:l de ser renuuciaudo 
Ia escribanía. 

El Sr. MELENDEZ: Mi impugnacion es contra el 
Jictsmen, que dice que cesen en el término de quince 
dias. 

El Br. BOMEBO: EY cierto, como ha dicho el ae- 
fiar Marau, que la ley hizo salir de SUS conventos b 1oS 
frailes 6 monges; pero tsmbien lo ed que se les ha SC- 
ñalado una pension á costa del tesoro Pliblico. 

El Sr. CASAS: YO hallo en el artículo á que se re- 
fiere 18 adicion materia de una ley; pero no 18 encuen- 
tro en la adicion misma: veo si que no cabe respeto de 
ella, siu0 un juicio de nulidad 6 depoeicion. Pero gha Si- 
do legítima la eleccion en secrehrios de Ayuntamiento 
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de los actuales escribanos de número y juzgado? Me pa- 
rece que no cabe duda ninguna en esto, pues que fue- 
ron elegidos conforme B las Icyes, que por aquel tiempo 
no prescribian ninguna coodicion que los cxcIuyesc, 
y por lo mismo no podriau las Córtes declarar nulas 
unas elecciones que no lo habian sido eu su priucipio. 
Un juicio de deposiciou no podria fundarse sino en la 
indiguidad de la persona 6 en la i ~compatibilidad que 
las funciones de secretario de Ayuntamiento tuviesen 
con las de escribano del número y juzgado. Todos los 
seùorcs que han hablado convienen en que hay en la cla- 
se de escribanos hombres buenos y dignos de confiau- 
za. Xi icómo podrian no convenir? $11 quú clase de 
hombres, ea qué profesion honesh no hay malos y bue- 
uos? Y porque hubiese alguws rua!os cutre los eacriha- 
nos, ~habriamos de declarar la dcposicion tambicu de 
los hucnos? Esto ni fuera justo ni co!lvenientc~: ni á las 
Córtea toca esto juicio, estan*Jo encargado por Ia3 leyes 
ti los Ayuntamientos, los cuales usarán de sus facultades 
conforme lo estimen, removieudo á los malos, conser- 
vando Ulos buenos, y obrando en todo cou tino y jus- 
ticia. 

En cuanto á la incompatibilidad, han dicho algunos 
señores y hau asegurado que las Córtes la tienen decla- 
rada en el mismo hecho de haber aprobado el artículo 
sobre que viene la adicion; porque los principales moti- 
vos que se alegaron fueron esta misma incompatibilidad; 
pero esto no es cierto. Cuando las Córtes aprueban una 
proposicion, de ningun modo aprueban las razones que 
SC hayan alegado para persuadir su boudad. verdad 6 
conveniencia. Lo ley consta solo de los términos que la 
cxprcsan; ella es la determinada y aprobada; fuera de 
ella y de la aprobacion, quedan los motivos y razones en 
que se haya apoyado. Xsi, pues, no eskí declarada la in- 
compatibilidad anterior B la misma ley. Verificada la re- 
solucion de las Cbrtes, ya efectivamenk hay incompa- 
tibilidad legal, pues que se ha puesto por condicion que 
1~s escribanos de número y juzgado no puedan ser se- 
cretarios de Xyuutamieuto. Pero ni se ha declarado que 
haya, ni cn efecto la hay siempre, incompatibilidad de 
ejercicio en las funciones de estos empleados. Y si la 
hubiese , ;IIO scrian los Ayuntamientos los primeros á 
remover un secretario que no les serviría ni podria ser- 
virlos? Maba, pues. por demás declarar esta incompati- 
bilidud. Lo cierto es que en In adicion SC quiere dar al 
artículo un efecto retroactivo, y que los ejjrmplos que 
SC ban alegndo para probar lo contrario, son poco apli- 
cnblrs y concluyentes. Bs muy sabido que dar :í Ias 
leyes un efecto retroactivo, sería dejar todos loa nego- 
cios humanos sujetos 6 la incertidumbre , con gravisi- 
mo daiio del 6rticn civil y político de las naciones, y 
que por lo mismo no se debe ahora separar de sus des- 
tinos de secretarios á los que han sido elegidos en tiem- 
po hiibil, y de cuya remocion ningun bien podia se- 
guirse. Voto. pues, contra la adicion. 

El Sr. SEOAñE: Cuando recuerdo la determina- 
cion tomada For las C6rtes al desaprobar parte del ar- 
tículo 50, al que se ha hecho esta adicion; cuando re- 
cuerdo las razones que se dieron contra lo que propo- 
nia la comision sobre las habilitaciones que creyb útil 
dieran en ciertos casos las Diputaciones, ii fln de que 
pudieran ser Secretarios de Ayuntamiento los ‘escriba- 
nos en algunos pueblos, no me es posible dejar de ex- 
trafiar la discusion presente, en que veo impugnar con 
el mayor vigor el dictkmen de la comision, arreglado en 
todo B lo que tienen ya determinado las Córtee. El sehor 
c)omoz, B eonseceencia de lo que habia ya aprobado el 

:ongreso, propone que se señale un término para que 
os actnnles Secretarios de Ayuntamiento que sean es- 
:ribnnos dtxjen (1~1 tener li un mismo tiempo dos plazas 
declaradas ya iucornpatibles, y la comisiou, siguiendo 
!scrupulosanlentc el camino que la habian trazado las 
Xrtes, propone por su parte que escojan entre una y 
otra. iQuédiscusion debería merecer este dictámen? xin- 
:uua en mi opinion, á no ser que se quiera declarar 
mplícitamcute que se derogue lo ya irrevocablemente 
leterminado al discutirse cl art. 50. 

Con efecto, sea la que quiera la razon que pudieran 
ener las Córtes para determinarlo, es absolutamente 
nuegable que quisieron que nunca, nunca , pudieran 
,eunire en una rniJma peraon% las funciones de Secre- 
ario de Agunti~mictllto y de rscribaoo. ~Quc! otra cosa 
lutria Ilccir el agrobar pw uud parte [que lo:: escriba- 
w.; no pudirran àc:r swreiiwioa y por otra dcuegar & las 
diputaciones la facultad de habilitarles CII ciertas cir- 
:unstancias, en las cuales habia creido la comision ne- 
:csario, al menos por ahora, que subsistieran? btio in- 
iica demasiadamente esta resolucion que las Cúrtes 
quisieron que eu ningun caso fueran Secretarios de 
iyuntamiento los escribanos? Y ino sería una inconse- 
:uencia cl permitir que subsistiesen los que actualmen- 
;e ejercen unidos ambos cargos? Xo repetiré yo ahora 
as razones que se expusieron en la discusiou del art. 50 
lara justificar la absoluta escluxion que demuestra 
iquel artículo: pero supbngase la que se quiera, iuo 
:xistirá del mismo modo para los actuales Secretarios 
]ue para los que debau serlo en adelante? iTienen al- 
Tuna cualidad los actuales que haga en ellos nula la in- 
:ompatibilidad declarada para los que deban serlo en 
idelante? No por cierto. 

Se ha dicho que seria dar una especie de fuerza re- 
:roactiva á esta disposicion, haciéndola extensiva á los 
lue actualmente esth ejerciendo las funciones de se- 
:retarios de Ayuntamiento y de escribanos á un tiempo 
nismo. Esta objecion que demuestra por desgracia la 
.endencia fatal que hay eutru nosotros B mirar como Una 

)ropicdad el mãs miserabledestino, tendencia que. para 
tecirlo de paso, es una de las mas poderosas causas de 
luestro miserable estado, si tuviera fuerza alguna la 
:erldria tambien en contra de todas las determinaciones 
IUC se han dado para destruir los abusos, y aun baria 
i kstos eternos. Si todo lo establecido debiera subsistir 
;in otra razon que por estarlo, ipor qué se han suprilui- 
Jo las pensiones injustas? iPor qué se ha establecido 
a incompatibilidad de dos empleos 6 de dos sueldos d la 
rez? iPor qué, en fin, se habia de remediar ninguu abu- 
;o? Las Cktes han creido que los dos cargos de secre- 
:ario de Ayuntamiento y deescribano son siempre in- 
:ompatibles, y drspues de determinado esto, ó por una 
ncousecuencia inexplicable se habia de considerar á 10s 
nctunlcs de diversa especie que íi los demíts, 6 es nece- 
;ario absolutamente aprobar lo que ahora propone la Co- 
mision, y que no es otra cosa que lo ya prescrito Por 
las Córtes sobre este nsunt0.1) 

Declarado nuevamente estar el punto suflcientemen- 
te discutido, se procedió a la votacion, y fuí! desapro- 
bado cl dictámen. Pregunt6se en seguida si volveria es- 
te á la comision, y las Córtes acordaron que no volviese. 

Se ley6 y maodb pasar B ella la siguiente adicion 
del Sr. Fomoza al art, 206. 
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<(Pido que B la palabra ((numerarios)) se aííada 6 1 gar del Sr. Seoane; y para la de Sanidad el Sr. Prat en 
(creales. » 

l 

ugar del expresado Sr. Seoane. 
Se suspendió la presente discusion. 

- 

Anunció el Sr. Presidente que en el dia inmediato se 
Diósc cueuta B las C8rtes de que habia sido nombra- ) discutiria el dicthmen de la comision de Hacienda acer- 

do el Sr. Oliver para ltl comision especial de Medidas, ’ ca de la reclamaclon dc D. Manuel Avclla Fuertes, y el 
en lugar del Sr. Istúriz. ! de 1s comision de Guerra sobre el artículo relativo 6 

Para la especial encargada del exhmen de la expo- i sueldos de ret.irados del ejército, y los demás asuntos 
sicion del Sr, Moreno Guerra, el Sr. Serrano en lugar ! pendientes. 
del Sr. Seoane. l 

Para las del Gobierno econbmico-político de las pro- ’ 
vincias de la Península y de Ultramar, el Sr. Melendez 
en lugar del Sr. Seoane. Sc levantó la scsion pública, quedando las Córtes en 

Para la de Poderes, el Sr. Gomez (D. Manuel) en lu- 1 sesion secreta. 

921 




